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¿A quién le importa Euro-
pa? ¿De verdad piensan los
políticos que los ciudada-
nos están pendientes de sus
proclamas para las euro-
peas? Todas las encuestas
pronostican que el 25 de
mayo la abstención será
mucha. Tanta como para
dar que pensar acerca de lo
que cuesta y supone mante-
ner unas estructuras, en Es-
trasburgo y en Bruselas,
con varios miles de políti-
cos y funcionarios de cuyo
trabajo poco saben los ciu-
dadanos. Crece el euroes-
cepticismo y no solo por el
discurso de zapa de los par-
tidos de extrema derecha
que en Francia, Holanda o
Gran Bretaña piden abierta-
mente la salida de la Unión
Europea. Hay otras voces
que también proclaman
desencanto con la política y
la ideología económica que
imponen Bruselas y el Ban-
co Central desde su sede en
Alemania. Los rescates y
las draconianas medidas de
ajuste impuestas a países
como Grecia, Portugal o Ir-
landa –y en parte también a
España– han generado mu-
cho resentimiento. La leva-
dura de un rechazo que si-
gue fermentando. Es mu-
cho lo que España recibió
en los primeros años tras la
adhesión a la UE –fondos
estructurales, ayudas a la
agricultura, etc.–, pero, a
raíz de la crisis, los años se
cuentan por ajustes a la ba-
ja en salarios y en presta-
ciones sociales y todo se
justifica invocando directri-
ces venidas de Bruselas:
que si el objetivo de déficit,
que si los intereses de la
deuda. La cara amarga. Una
imagen que ha calado en el
ánimo de la gente que ha
visto cómo sus vidas se han
empobrecido. En el caso de
España tenemos cinco mi-
llones y pico de desemplea-
dos y un tercio de ellos ya
no perciben ayuda. A todos
ellos y a los millones que
aún conservan el trabajo
pero que han visto cómo
sus salarios eran reducidos,
que no vengan ahora los
políticos a pedirles entu-
siasmo por Europa y sus
instituciones. Las ven como
algo ajeno y lejano. Saben,
eso sí, que es un chollo para
políticos. Ser eurodiputado
es una bicoca. Entre sueldo,
dietas y gastos por despla-
zamientos, se acercan a los
15.000 euros mensuales. Y
con derecho a una pensión
de jubilación a partir de los
63 años. Una bicoca que
pone a los políticos en casa,
de por vida. Por eso hay bo-
fetadas para ir en las listas
aunque sea nulo o escaso el
entusiasmo que despiertan
sus proclamas.

EL MERIDIANO
Fermín Bocos

El chollo
europeo

La democracia y sus cadáveres
LA democracia no solo esconde el ca-
dáver de esa gente a la que dice repre-
sentar.Ciertofeminismo,porejemplo,
ha denunciado que la distinción ‘pú-
blico/privado’, que pone por encima
el primer término y sirve así de base
a la democracia, está puesta al servi-
cio del particular modo de estar en el
mundo que tienen los varones en las
sociedades patriarcales. Y es que di-
cha distinción se apoya en otra que la
precede y le sirve de asiento, ‘políti-
ca/familia’, la cual a su vez se apoya
en otra más básica, ‘cultura/naturale-
za’, sobre la que se autoinstituye la
propia sociedad tal como la conoce-
mos.Enesasdistinciones losprimeros
términos son considerados superio-
res y señalan ámbitos de actividad no
solo masculinos, sino también adul-
tos,pues losniñosyadolescentestam-
bién están excluidos.

Pero no es solo la distinción ‘públi-
co/privado’ lo que ciertas feministas
denuncian, sino también el propio
concepto de ‘ciudadanía’, pues identi-
fica a todos como iguales, por lo que
borranosolo lasdiferenciassinotam-
biénlasrelacionesdedesigualdadque
produce o sobre las que se asienta la
sociedad. Esto no es en absoluto nue-
vo,puesya lapropianociónde ‘huma-
nidad’ –fundamental en nuestra civi-
lización y que hunde sus orígenes en
la ‘humanitas’ con la que los romanos
se designaban frente a los ‘bárbaros’
delexterior, locualnos llevaaotroca-
dáver– esconde también una violen-
cia estructural de género, pues está
elaborada a partir de una típica opo-
siciónprivativa, ‘hombre/mujer’, en la
que el primer término, ‘hombre’, no
solosedesignaasímismo,sinoquein-
cluyetambiénasucontrario,puesam-
bos forman parte de la gran clase de
los ‘hombres’,de la ‘humanidad’osim-
plemente de lo ‘humano’, lo que obli-

DICE Antonio Garrigues
que tenemos que estar agra-
decidos porque vivimos
una época fascinante, el
brusco final de una era y el
comienzo de otra que no sa-
bemos cómo va a ser. Y tie-
ne razón. Y seguramente
será, como lo es ya este
tiempo, el mejor momento
de la humanidad. No es
cierto que cualquier tiempo
pasado fue mejor. Todo lo
contrario. Fue peor para ca-
si todo el mundo. Las condi-
ciones de opresión, el dere-
cho de pernada de los pode-
rosos, la falta de libertades,
las guerras terribles, la mor-
talidad infantil, las plagas y
las pestes, la hambruna, la
falta de derechos de la mu-
jer, la esclavitud son reali-
dades que están muy cerca-
nas, solo a unas décadas de
distancia. El mundo de hoy
es injusto, pero el de ayer
era una selva. Los derechos
humanos son de ayer mis-
mo, de 1948, y aún no he-
mos acabado de integrarlos
en las legislaciones y en las
conciencias.

Esta época fascinante, sin
embargo, está llena de in-
justicias, de corruptos, de
miserias, de campos de re-
fugiados, de vallas que se-
paran las fronteras, de desi-
gualdades, de falta de nata-
lidad, de envejecimiento
progresivo, de individualis-
mos, de relativismo moral.
Hay un millón de refugia-
dos sirios en Líbano, la mi-
tad de ellos niños, y el mun-
do mira hacia otro lado. Allí
ha muerto ejecutado el últi-
mo misionero católico, un
jesuita de 75 años, y los go-
biernos siguen sin interve-
nir. Hay una epidemia de
ébola en el centro de África
y nadie quiere saber nada.
En Venezuela se encarcela a
la oposición y el mundo no
quiere enterarse. Rusia se
apodera de una parte de
Ucrania y la comunidad in-
ternacional amenaza con
hacer ‘algo’ si sigue adelan-
te. Hay países que ignoran
las violaciones de los dere-
chos humanos que cometen
otros y venden su silencio
por exportaciones o por in-
versiones. En España pone-
mos cuchillas en las fronte-
ras, dejamos que otro país
‘se haga cargo’ de quienes
ya están en territorio espa-
ñol o liquidamos la iusticia
universal y ponemos en la
calle a narcotraficantes.

Pero los dictadores saben
que no van a prevalecer. Los
corruptos saben que tarde o
temprano acabarán en la
cárcel y que la sociedad ya
les condena. Las fronteras
acabarán siendo derribadas
por la realidad social. Nos
siguen faltando, eso sí, polí-
ticos que asuman el reto.

EL FOCO
Francisco
Muro de Íscar

Una época
fascinante

ga a que el segundo término, ‘mujer’,
padezca cierta indefinición.

Para cierto feminismo dicha indefi-
nición siempre ha sido un muro con-
tra el que se ha estrellado, pues no ha
podido averiguar, tal como se propo-
nía, qué es la mujer. Sin embargo, pa-
ra el posfeminismo eso de buscar
esenciasperdidaso inventarlas loúni-
co que hace es copiar el esquema
mentalpatriarcal, caracterizadopor la
creación de esencias. El posfeminis-
mo desea desvincularse de ese hábito
subrayando que el mundo de las mu-
jeres es diverso y que, por lo tanto, la
diferencia no acaba en la rehabilita-
ción de la mujer, sino que continúa y
se multiplica en la pluralidad de femi-
nidadesconsuscorrespondientesmo-
dos de ver el mundo. O sea que allá
dondeelmundoabstractodelconcep-
to nos hacía ver un cadáver, compro-
bamosque,enrealidad,hayexuberan-
te y heterogénea vida.

Si tenemos en cuenta que la ‘ciuda-
danía’ se adjudica a todos pero desig-
naetimológicamentealhabitantedela

ciudad, también aquí aparece una
oposición privativa, en este caso ‘ciu-
dadano/habitante-de-los-pueblos’, en
la que el primer término se designa a
sí mismo y a su contrario, obligando a
este a padecer cierta indefinición. De
modo que la democracia requirió de
otra exclusión y la aparición de un
nuevo cadáver: los pueblos o hábitats
rurales. De todas formas, aunque los
pueblos hayan tendido a interiorizar
la violencia simbólica ejercida por la
ciudad generando ciertos hábitos
acordes con ella, no todo lo que llega
de allí ha sido acríticamente aceptado
ynotodoloquesevahamerecidome-
nor estima. Además, mucho de lo que
se le impuso fue apropiado de modos
diferentesa losprevistosybastantede
la gente que marchó a la ciudad man-
tuvo sus vínculos con el pueblo e in-
cluso generó otros, lo que abrió una
relacióndecohabitaciónentre losdos
hábitats que proporcionó más y nue-
va vida a los pueblos e incluso bene-
fició a las ciudades, pues ha dado lu-
gar a nuevos activismos políticos, for-
mas de arte, sociabilidades, etc.

En la película ‘El sexto sentido’, un
psicólogoinfantil (BruceWillis)atien-
de a un niño (Haley Joel Osment) que
ve losespíritusde losmuertosqueva-
gan por el mundo y que incluso le pi-
den favores. En el sorprendente final,
dicho psicólogo acaba dándose cuen-
ta de que él es uno más de esos cadá-
veres. Con la democracia quizás haya
ocurrido algo parecido. A lo mejor no
ha dejado ningún cadáver. Quizás el
muerto sea la propia democracia. El
problema es que, como le ocurre al
protagonistadel filme,nosabequees-
támuerta.De loquesetrataentonces,
como hizo el niño con el psicólogo, es
deayudarleaquelodescubraparaque
muera del todo, desaparezca definiti-
vamente y nos deje en paz.

Relevo en Agricultura
LAconfirmacióndeMiguelAriasCa-
ñete como cabeza de lista del Partido
PopularalParlamentoEuropeoenlas
próximas elecciones del 25 de mayo
suscita obligados comentarios sobre
el balance de su gestión como minis-
tro de Agricultura.

Quien ya estuvo al frente del Mi-
nisterio con José María Aznar ha de-
mostradosuhabilidadparadesenvol-
verse con eficacia en las negociacio-
nesdelaPolíticaAgrícolaComúneu-
ropea (PAC). Un complejo proceso
que, utilizando sus propias palabras,
sehatraducidoen47.000millonesde
euros para España durante el perio-
do2014-2020,permitiendoatodoslos
sectores agrarios y ganaderos seguir
siendo competitivos. Pero una cosa
son las negociaciones políticas de la
PAC, que si se hacen mal pueden te-
nerconsecuenciasdesastrosas,yotra
muy distinta el modelo adoptado pa-
ra su aplicación en España que, con
independencia de los estrictos con-
dicionantes comunitarios, no es res-
ponsabilidad exclusiva de Bruselas.

Una agricultura competitiva se ca-
racteriza por su elevada capacidad
para colocar sus productos en los
mercados mundiales. Seguir siendo
competitivos, talycomohaafirmado
elministro,suponedarporhechoque
ya lo somos, lo que está bastante le-
jos de la realidad. Siendo muy desta-

cableel superávitcomercialdenues-
tra balanza comercial agroalimenta-
ria, basado en las exportaciones de
frutas y hortalizas, porcino, vino y
aceite de oliva, todavía estamos muy
lejos de contar con una agricultura
verdaderamente competitiva. Ni si-
quiera está claro que todos los agen-
tes apuesten por ella.

Nuestra agricultura, al igual que
nuestraeconomía,adolecedeproble-
masestructuralesmuygravesqueno
terminan de abordarse. Por ejemplo,
de acuerdo con los datos del último
Censo Agrario del INE, más de la mi-
tad de las explotaciones agrarias es-
pañolas venden menos de 8.000 eu-
ros anuales. La aplicación de la nue-
va reforma de la PAC en nuestro
paísnosehaceconelenfoqueestruc-

tural que, no solo por razones de
competitividad, sería deseable. Así,
la nueva definición de ‘agricultor ac-
tivo’ como aquel que, con indepen-
dencia de su renta y actividad princi-
pales,puedejustificarquelassubven-
cionespercibidascomo‘pagosdirec-
tos’ no suponen más del 80% de sus
ingresos agrícolas totales no ayuda
precisamente a resolver los proble-
mas de profesionalidad, legitimidad,
eficiencia y competitividad.

Tampoco ayuda a la competitivi-
dad el hecho de que la mayor parte
de esos 47.000 millones de euros,
prácticamente el 90%, se destinen a
complementar rentas de ‘agriculto-
res activos’ mediante pagos desaco-
plados, es decir, con independencia
de que produzcan o no lo hagan, así
comoal logrodeobjetivosambienta-
les, climáticos o territoriales que,
siendonecesarios, sonajenosalman-
dato expreso que el artículo 39 del
Tratado de la UE encomienda a la
PACynosiemprecompatiblesconla
competitividad agrícola. Una priori-
dad que, sin ser la única a la que de-
be atender la política agraria, es la
subrayada por el ministro.
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Muchos de los concep-
tos en los que se apoya
la democracia escon-
den relaciones de do-
minación.
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de la Universidad
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